Desarrollando nuestro Liderazgo

El liderazgo es la capacidad de movilizar a un grupo de personas para que desarrollen su máximo potencial y alcancen así resultados extraordinarios para la organización.
Es una virtud de aquel que lo posee de sacar lo mejor de otras personas, de llevarlas a un máximo desempeño. El líder produce los mejores resultados de su gente, les estimula y les lleva a desarrollarse para el bien de la organización que comparten.
Para que esto se dé, el líder debe estar genuinamente interesado en su gente. Y debe buscar no únicamente su propia realización, sino la realización de aquellos que lo rodean.
El éxito del líder no se mide por sus logros personales, sino por los logros extraordinarios que logran sus seguidores. Produce campeones, sabe sacar lo mejor de los demás. Tiene esa capacidad de delegar en otros progresivamente mayores responsabilidades que llevan a que las personas se desarrollen a su alrededor. Esto es fundamental para que el líder no se convierta en un todero, que todo lo hace. Debe saber potenciar a su gente a través de darles responsabilidades crecientes.
Steven Covey en su libro “Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva” nos habla de dos tipos de delegaciones. Delegación en mandaderos y delegación en encargados. El buen líder no trata a su gente como mandaderos, sino como encargados. Les da creciente responsabilidad para que puedan estirarse y desarrollar así todo su potencial.
El buen líder no es un ombú que tapa el crecimiento de aquellos que lo rodean sino un catalizador que ayuda a otros a desarrollarse el máximo.
Tenemos el caso de Jetro (primer consultor organizacional de la historia) y suegro de Moisés, que al ver que miles de personas hacían una larga fila para oír el consejo de Moisés, le dio un consejo que es útil para todos los líderes. 
Le dijo que formara un equipo de colaboradores, que delegara responsabilidad, de esa forma, estaría desarrollando líderes y la gente sería mejor atendida. El liderazgo se preocupa por la gente, pero también produce otros líderes para multiplicar los resultados y la efectividad.
El liderazgo tiene que ver con desarrollar a otras personas, para que puedan alcanzar su máximo potencial, y ser así todo lo que fueron llamados a ser.
Liderazgo no es una posición, ni tampoco es administración. Liderazgo no es tener poder o tener riquezas. Liderazgo no es enseñar, ni tampoco únicamente influenciar. Liderazgo es ayudar a otros a ejercer su máximo potencial. Liderazgo es acción. Y no solo acción individual, sino la acción fundamentalmente a través de otros y junto a otros.
O sea que el liderazgo no depende de una ubicación en una escala jerárquica o un cargo que se tiene. Liderazgo es la capacidad de desarrollar a aquellos que tengo bajo responsabilidad. Y para desarrollar otras personas se requieren atributos como dedicación, paciencia, exigencia, carisma, fortaleza, interés, etc.
Una manera de saber si estamos siendo buenos líderes es mirar la productividad de aquellos a los cuales les damos liderazgo. El buen liderazgo se ocupa en desarrollar a aquellos que tiene a cargo.
Existen personas que nacen con un don de liderazgo fuerte, debido a su personalidad, presencia y fortaleza. Otros que no tienen estos atributos pueden desarrollar e incorporar esta habilidad. En otras palabras el líder nace y se hace.
Todos tenemos algún tipo de don para liderar, unos más que otros. Pero todos tenemos la responsabilidad y el desafío de hacernos, de formarnos, de ser lo mejor que podamos ser.
Lo que afirmamos en este artículo que nuestro liderazgo se puede desarrollar. Podemos incorporar habilidades y atributos de los buenos líderes. A través de la experiencia, el estudio, el entrenamiento podemos llegar a ser mejores líderes.
A través del sistema OPTIMIZARE, te ofrecemos un programa de entrenamiento y coaching para que seas un mejor líder. Si te interesa ser formado en estos principios escríbenos a montecarlos77@gmail.com
Hasta la próxima, un abrazo
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